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IMPORTANTE: El jurado _Calificador del IX Certamen, teniendo presente que el fin de esta Obra no tanto es colmar de honores a un pequeño nú­
mero de seminaristas sobresalientes cu mto suscitar el mayor número posjble de escritores, estirnulándolos primero y animándolos después hasta 
ponerlos en camino, y visto que los Sres. D. Agustín Burgas Darnés, D. Cristóbal Falomir Vilarrocha y D. Miguel Rodríguez Seisdedos, obtenían 
por segunda vez y en buena lid la «Pluma de Oro», acordó reconocerles mérito suficiente para ~eclararlos fuera de concurso, adscribiéndolos, en 

cambio, al Cuerpo de Redactores del CENTRO "ORA ET LABORA" 
E invitados por nuestro Director a renunciar este año al derecho que tienen como seminaristas a tomar parte en el Certamen, han asentido a ello 

unánime y cortésmente. Ahora falta saber quién tomará la bandera que estos tres seminaristas han puesto tan alta. 

Nació el Rvclmo. Sr. D. José l\I.ª Rancés y Villa­
nueva en Ccícliz el día 16 de Marzo ele 1842, hijo de 
respetable cuanto virtuosísinrn familia. 

Fuertemente atraído por la voca,ción sacerdotal, 
hizo toda su carrera como colegial ex­
terno en el Semimuio Conciliar de San 
Bartolomé, de Cádiz, donde dejó honda 
huella de imperecedero recuerdo por sus 
elotes ele talento y laboriosidad, al par 
que ele virtud acendrada. 

En el aüo ele 1863, y al ser nombrado 
Obispo de la Diócesis el esclarecido mi­
sionero Fr. Félix l\I. ªele Arriate y Llano, 
escogió este insigne Prelado al Sr. Ra11-
cés como familiar suyo, ordenándolo de 
Presbítero el 23 de Diciembre de 1860 y 
cantando su primera l\Iisa en la N ochc­
buena. 

Terminados sus estudios, no dejó de 
acompafiarlo nunca en la santa Visita y 
entonces clió principio a su vida apostó­
lica, que sólo había de interrnmpir la 
muerte. El púlpito l'ué desde entonces el 
objeto principal de la acti\riclad del se­
iíor Rancés. 

Nombrado en 1878 Canónigo ele la 
S. y A. I. Catedral ele Cácliz, clesempefió 
los carg-os ele Gobernador eclesiástico en 
las vacantes del Ilmo. Sr . .F'r. Félix y 
Excmo. Sr. Catahí, el ele Secretario ele 
Cámara v Gobierno del Excmo. Sr. Don 
Vicente Üalvo y Valero y Rector del Se­
minario gaditano, hasta que por la Santi­
dad ele León XIII J'ué preconizado Obis­
po Prior ele las Ordenes l\Iilitares en el, 
Consistorio del 10 de .Junio ele 1886, re­
cibiendo el título de Obispo de Dora. 
Antes ele recibir la Consagración, hecha 
e11 Cádiz, fué cruzado caballero del lfa­
bito ele Santiago. 

Una vez en Ciudad Real, dióse de lle­
no al cmi1plimie11to ele sus deberes epis­
copales, y entre sus obras permanecerá 
siempre en la memoria ele los católieos 
ele aquella ciudad la terminación del 
Seminario, que comenzó a coustrnir el 
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Excelentísimo Seüor Cascajares, segundo Obispo Prior. 

A la muerte del Excmo. Sr. Cal\-o fué trasladado 
a la Silla Episcopal ele su patl'ia chica, hacieudo su en­

r 
zaeión ele los pobres, y testigo ele ello la Iglesia ele 
Cnpucl~inos, en la que todos los Domingos les dirigía su 
en eencl1cla palabra. 

Su obra magua es la fundación ele las Escuelas Cris­-, 
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tianas en la Ciudad ele Chiclana, en 
donde habían ele educarse los pobres ni­
fios ele ella. 

Prensa.-Un nombre está destinado 
a llenar esta sección: El Correo de Cá­
diz; sus 3.031 números en los IX aiíos 
qne lle1-a de existencia, son argumentos 
de otros tantos favores dispensados a la 
Prensa por el llorado Obispo. Apenas 
iniciada la idea ele la celebración del Dia 
de la Prensa, la bemlijo, organizándola 

, en su amada Diócesis. También clió pre­
mios pnra el Certamen «Ora et Labora,,. 

Acción social.-También contribuyó 
uo poco a ella por medio ele sus hern1o­
sísinrns pastorales. 

Para terminal', he aquí una lista 
somera de sus hechos en la Diócesis 
ele Cúdiz: «reconstruyó las Iglesias ele 
la Victoria, en Alcalá de los Gazules; 
la ele Santa l\faria ln Coronada, en Ji­
me11a; la Parrnquia de los Barrios; filia­
les ele Casas Viejas, Guacliaro, · Cam­
p111nento, y la del Cristo en San Fer­
nando; levantó de nuent planta la Ca­
pilla del Beato Diego José ele Cádiz, 
Snnto ele sus amores: como gaditano 
qne era: terminó el Convento e Igle­
sia ele lns l\faclres Agustinas1 ele San 
Fe1'11amlo: también realizó mejoras ele 
importancia en el Hospital ele Muje­
res ele Nuestra Sefíora del Cnnnen, en 
C1'1cliz. El Hospital de San José, de San 
J<'enmndo, lm siclo reformado, debido a 
su munificencia v rectísima administra­
ción. Puede cale~1larse en NOVENTA ~iIL 
DUROS lo que ha gastado en estas obras." 

La Santísima Virgen del Hosario, 
Patrnua de Cádiz, constituía todos sus 
amores y su vida~ toda se realizó bajo 
sn influencia amorosa. N imcn permitió 
que en su fiesta oeupase la Cátedra 

Sngracla orn.clor alguno, J'uera ele él, y hace dos mios 
escasos tuvo el consuelo ele \'erla en trono que los 
fieles ele Cüdiz le compraran con sus limosnas, predi­

trada solemne en ella en 
Abril de 18DD, en pose­
sión de la cual le ha sor­
prendido repentinamen­
te la muerte, acaecida 
el 14 ele Junio del pre­
sente aüo. 

~ DACJ:'OS BIOGRÁ'FIOOS ~ 
cando él el día de la 
inauguración una ele.sus 
más hermosas oraciones 
-con ser hermosas to­
das ellas - y celebran­
do de Pontifical el Emi­
nentísimo Sefior Carde­
nal Almaraz v Santos, 
Arzobispo ele" Sevilla: 
¡Día aquel ele impere-

En la imposibilidad 
de encerrar en nnns 
cuantas líneas toda su 
vida de Apostolado y sus 
heehos como Pastor ele 

• rJ l. ?7 ~ r : u J ~ 3 y (! ,, :- ,. ; {.. ~) \J 

OBISPO QUE FUÉ DE CADIZ (Q. E. P. O.) 
cedero recuerdo para él 
y para los católiros ga­

In grey gaditana y, teniendo en cuenta la índole ele 
la publicación a que están destinadas estas notas, va­
mos a hacer un extracto, respondiendo al lema ele 
ÜRA ET LABORA. 

Catequesis.-Fu<' siempre su sueli.o la evangeli-
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ditanos! ¡Lector, una ornrión por su alma! 
Dorninus collocet eum cum principibtt8 ... 

}>edro Jesús ]Jravo, 
del Seminario de Cildiz. 
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A todos y cada uno de 
nuestros amigos de todos 
los Seminarios; a los que, 
como a Seisdedos, q uisié 
ramos poder exteriorizar 
nuestra gratitud y afecto. 

~! :.~u fama era ya univer~al 
~: . ~s .. ~ y su nombre conoc_~do 

)~;.: . 1 if¡:, en toda Espalía. ::Jus 
:i,:, r::-...._ :4r,. . . 
~ ix:t~:::~'::'~,::;, \. trmnfos en las gloriosas 

"\., <> <> <> <> <>., <> r lides del arte literario, 
~Te ~ queaüosha\-ienenhon-

~/J e; ranclo cou su esplendor 
fa historia de nuestro 

' Seminario, eran motivo 
más que suficiente para que el Sr. Seis­
dedos se hubiera captado las simpa­
tías de todos los seminaristas espa­
fíoles. 

¿Qué extrafío, pues, que en Sevilla 
v más aún entre los seminaristas sevi­
llanos, fuera acogida con sincero en­
tnsiasmo la idea ele ilwitarle para el 
Día de la Prensa Católica? 

Expresión de ·este entusiasmo fué 
el recibimiento que tuvo el Sr. ::leiscle­
dos en su llegada a Sevilla. Semina­
ristas en gran número, antiguos cola­
boradores del Centro «Ora et Labora)) 
y distinguidos sacerdotes, entre los 
que se contaban algunos profesores 
del Seminario y el Director del Centro 
de Propagnmla, aunados todos por un 
mismo deseo, concurrieron a la esta­
ción para dar al Poeta de la Prensa el 
primer testimonio ele afecto y sim­
patía. 

Aspecto yerclaclerame11 te grandio­
so presentaba el patio destinado para 
la celebración ele la '(elada; locnl que 
los PP. de la Compaüía ele .Jesús ofre­
cieron y engalanaron para dicho acto 
del "Día ele la Pronsn)) eu su Cnsa­
Coleµ;io de la Plaza de Villasls. Era. 
un digno marco de tan hermosa fiesta. 

En la presidencia, ocupadn, por 

Ora e"t Labora 

DlJLCIS MEMORIA 

Ntro. Emmo. Prelado y otrns nutori­
dades y rc>p re sen ta ciones dl'l orden 
civil, se distinguía la fignrn. de un jo­
ven, que por sus pocos afíos llamó la 
atención ele la rnnnel'Osa concurrencia. 

Era el poeta salmantino. 
Entre nutridos aplausos llegó a la 

tribuna para leer su Himno Guer1'ero. 
¿.A qué hacer elogios y ponderar su 
poesía, verdadera joya literaria, CU)TO 

valor han podido apreciar ya nuestros 
lectores? Unido el mérito peculiar ele 
todas sus composiciones a una decla­
mación fogosa y entusiasta, hubo mo­
mentos cu que el auditorio, presa ele 
una sugestión especial, quedó como 
electrizado ). fuera ele sí, y momentos 
de incontenible entusiasmo que nos 
hizo prorrnmpir en repetidos y pro­
longados aplausos. 

Bien merece el Sr. Seisdedos la 
pregunta, que, en ocasión semejante, 
le dirigió un ilustre> Prelado: «¿,Es 
V. poeta o guerrel'O medioe\-al?» 

ÁYiclo el público de oirle lrnevn,­
mente ~· a petición de respetables se­
üores, so hizo preciso ir a escape al 
Seminario por otra poesía. Sonó la 
hora) escrita. expresamente para el 
«Día ele la Prensa" de 1916 en Sala­
manca ~· dedicada como homenaje ele 
afecto por el inspirado po:.:ta <i nuestro 
Director, constituyó un segundo éxito 
y un nueyo triunfo para el seminaris­
ta salmantino. 

Los elogios y enhorabuenas que, 
al cerrar la Velada, dedicó Ntro. Emi­
nentísimo Sr. Carcknn l a su jo Yen 
paisano fooron generales en· el nume­
roso público; ~· a la salida vió inte­
rrumpido su pnso repeticln,s Yeces por 
distingn iclas personalidades, q ne que­
rían tener el gusto de felicitarle con 
oxpresh"as muestras ele aclmi rn ción y 
en tusiasrno; 

De agasnjo no interrumpido fueron 
Jos llíns que siguieron a la Fiesta de 
la Prensa. De fuera, distinguidos sa­
cerrlotes y seg·lal'es, que con su visitn 
le reiteraron sus plc'icemes y enho!'a­
bucnas. De dentro, buenos amigos 
que nos complacimos en aeompaünrlo 
a visita!' Jos principales monumentos 
seYi llanos. 

En nuestra suntuosa Basílica pudo 
n,dmirar innumerables riquezas artís­
ticas, tesoro inmenso a la vez que 
perenne testimonio ele la religiosidad 
del pueblo hispalense. Desde su esbelta 
Giralcb contempló la ciudad de Sevi­
lla, que, situada a las márgenes del 
caudaloso Betis y perfumada con las 
flores de sus jardines, ofrece un pano­
r~mrn. enea ntaclor. Visitó las famo­
sas ruinn,s de ItAlica y su célebre 
Circo, por cierto en la poética hora 
crepuscular; el l\íuseo Sevillano, joyel 
de maravillas; el Hegio Alc1ízal': el 
Parque y su plazn, ele Aml-rica, las 
imúgenes más Yenerandas ele nuestra 
Semana Santa, las Cárceles de las 
Santn,s Justa y Hufina, la Santa Cari­
dad, en que aún a.lienta el espíritu 
cristiano y caballeresco del Venerable 
Miguel de l\1aiiara ... --Lo anterior nos pareció poco. Y 
hubo quien pensó en una excursión por 
el Guadalquivir, un paseo fluviai en 
uno de los Ya:porcitos que hacen el 
servicio ele SeYilla a Bonanza, yendo 
de día para ofrecer a nuestro vate el 
encantador aspecto de las márgenes 
del caudaloso Betis, llegando hasta 
Chipiona para visitar el Santuario de 
la Virgen de Hegla, contemplando 
desde el célebre Jaro la puesta del Sol 
que se hunde en el Océano, y pasando 
luego por Sanlúcar de Barramed1t, 
para regresar a SeYilla en mm hermo­
sa noche ele luna llena, disfrutando 
sobre cubierta del poétieo encanto de 
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un \"Íaje, en la n.oche callada, sobre la 
cinta de plata del río all(lalnz ... 

Y l'Oll10 se pensó so hizo, y te11emos 
la convicción ele c1 uc nuestro mnigo 
Seisdedos recordare\, siempre con espe­
cial placer tan gratísin1a excursión ... 
y aquel ;:)auto llosario rezado a la Vir­
gen ele fü•gla junto a su Santuario, 
cu~·os muros besa el Atlántico, en la 
soledad de> aquella playa, acompaüa­
da nuestra Yoz por fa sun,ve música 
de las olas ... --El jardín de nuestro Seminario era 
el lugar rmís apropósito. El murmullo 
ele la fuente no menos que e 1 perfume 
de las flores, había de prestar un tinte 
de poesía al último obsequio, que a 
título ele despedida lü1 bíamos de tribu­
ta de gustosísimos. Sacerdotes~· semi­
naristas colnboraclorcs de ÜRA ET LA­
BORA fuero1i invitados a un refresco i 

de caníctcr familiar. El Sr. Seisdedos 
puso broche ele oro al acto, leyéndonos 
algunas de sus composiciones premia­
das, ora amenas como el cuento La 
organista y un saladísirno T1·iptico de 
sonetos, ora impregnadas de esa de­
licadeza exquisita que le es prnpia y 
peculiar, como su incomparable Tic­
tac, verdadera filigrana de arte. --Nos en, be la sn,tisfacción de saber 
que el Sr. Seisdeclos partió de Sevilla 
sumamente complacido. Su "Canto a 
Sevilla,» manojo de piropos a la ciudad 
hispn,lenso, y otras composiciones de 
que ten\i)mos noticia, demuestran cla­
ramente que nuestro compaüero con­
serva gratas impresiones ele su viaje 
a la cnpital de Andalucía ... Nosotros, 
al terminar estas mnl trazadas lineas, 
en dnmos un saludo cn,riüoso n,l poeta 
amigo, expresión si11eora de nuestro 
aconclrndo a t'ecto. 

Juan if ajael, 
del Seminario de Sevilla. 
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Al fin pisé tu suelo beíla Sevilla, Es que yo en los incendios de mi locura Los céfiros amantes mecen tu cuna, 
al fin bebí la gloriad~ tus vergeles; pensé con mis estrofas orlar tu frente, y besa tus pies castos tu río terso, 
y en tus clásicos patios, donde el so! brilla, y .al contemp!~r lo inme~s? de ~u hermosura, del que ~stá, enamorada la bla~ca luna 
ví la risa triunfante de tus claveles. mt resonante ltra quebre, impotente... por ser e1 mas hermoso .del Umverso. 

Al mirar en tus fuentes rodar las perlas 
en raudal luminoso, mágico y bello, 
con mis manos de artista quise cogerlas 
y fabricar collares para tu cuello. 

Y al mirar extasiado, Ciudad moruna, 
de tus palaéios ricos las maravillas, 
me parecieron hechos con luz de luna 
y con encajes blancos de tus mantillas. 

Y al mirar asombrado tu cielo egregio 
donde el sol centellea puro y riente, 
pensé ver un topacio gigante y regio 
sobre el manto de seda de un Rey de Oriente. 

Y al mirar tus jardines, donde Dios canta, 
mi boca ele poeta, fragante, quiso 
besar mil y mil veces tu tierra santa 
amasada con flores del 'Paraíso. 

Y al mirar de tus hijo,; la gallardía, 
sus gracias, sus don3ires y stt salero, 
¡te proclamé la Reina de Andalucía! 
¡te proclamé la Eeina del mundo entero! 

Tu belleza radiante cegó mis ojos 
y atravesó mi ülma ele parte a pilrte 
y en tu suelo fecundo me hinqué de hinojos 
y doblé la cabeza para adorarte ... 

Entre bs flores rojas ele tus !llacctas 
escuchas en !a noche callada y purn 
las coplas incendiarias de los poeta,; 
a quienes sugestionas con tu hermosura. 

Yo estaba enamorado de tí, Sevilla, 
antes de que mis ojos vieran tus galas; 
te miré !Jajo el palio de tu sombrilla ... 
¡y cayeron al suelo rotas mis al2s' 
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¡Oh Sevilla amorosa, que con donaire 
de tu potro soberbio vas a las ancas 
y alegre y luminosa lanzas al aire 
una fragante lluvia de rosas blancas! ... 

Viendo bajo tu cielo puro y divino 
tu aspecto mitad moro, mitad cristiano, 
si no tuviera a gala ser salmantino, 
yo quisiera, Sevilla, ser sevillano. 

Y beber con mis ojos tu luz radiante, 
y dormirme risuet1o sobre tu falda 
al rumor misterioso, dulce y vibrante 
de las viejas campanas de la Giralda. 

¿Quién al hollar la alfombra de tus vergeles, 
quién, al verte, Sevilla de mis anhelos, 
y al aspirar la esencia de tus clav~les, 
no soñó estar gozando ya de los cielos? ... 

Tú dictaste a mi oído, con voz sentida, 
las más tiernas y ardientes de mis canciones; 
y por ti solamente, Ciudad querida, 
no he visto disipadas mis ilusiones ... 

Entre todos los cantos que llevo e,scritos 
éste es el más sentido y el más sincero; 
y disfruta mi Hlma diciendo a g1 itos: 
¡Sevilla encantadora, soy tuyo entero! 

Ni Salamanca augusta, plantel de sabios, 
donde rodó mi vida bell8 y dorada, 
estrofas más ardientes robó a mis labios: 
¡que, si mi madre es ella, tú eres mi amada! 

Al viento de la fama mí humilde nombre 
l8nzaste con la fuerza de una sada; 
si en la gris Salamanca Dios 1112 hizo hombre, 
en tu ambiente me hizo poeta. 

¡Ciudad que te distingues por lo espat1ola! 
¡Ciudad llena ele nmores, de sol, de gracia ... 
ouien mira tus hechizos 1rna vez sola, 
de verlOéo y admirarlos nunca se sacia! ... 

Tn silencio nocturno rasgan y hienden 
las notas sollozantes ele tus guitarras 
y con tus coplas tristes que el aire encienden 
el corazón me hieres y me desgarras. 

Tú, que bebes el vino de la alegría, 
y aborreces el llanto, gimes de pena, 
cuando ves Ja doliente melancolía 
con que suele envolverse tu Macarena. 

¡La Virgen que a Jos malos convierte en buenos! 
¡La Virgen que en los duelos os acompaña! 
¡La Virgen a quien deben los macarenos 
el ser los más valientes de toda España! 

¡Sevilla ele mis sueños, Sevilla hermosa, 
ciudad de vino, flores y torería, 
donde nace espontánea como una rosa 
palpitante y risuet1a la poesía 1 ... 

¡Sevilla, la mimada por las estrellas, 
ciudad qne nos fascinas y nos encantas, . 
y eres la más hermosa de entre las bellas, 
y et:es la más divina de entre las santas! ... 

¡Nunca podré olvidarme de tus jardines, 
cuyas húmedas frondas a amar incitan; 
y guardo unos claveles y unos jazmines 
que sólo por ser tuyos no se marchitan' 

¡Oh ciudad deslumbrante, doncella pura 
de semblante moreno, de 1rajP rico, 
que muestras, sonriente, la rlentadura 
tras el gran varillaje de tu abanico! ... 

En mi mente de artista llevo grabada 
tu que es milagro y es maravilla, 
y tenga bríos, ciudad chirnda, 
gritaré entnsiasmado: ¡Viva Sevilla' 

~!lGUEL R. SElSDE!lOS 
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Un seminarista geronés propone, primero en su 
Seminario y después desde "Ora et Labora", el· 
establecimiento de la "Unión Apostólica" entre 

los seminaristas. 

Carta abierta 
--·•·=···--

LEMA: 
Attende tibi, et doctrinre. 

(1 Ad Tz'm. IV-r6.) 

Sr. Director de «ÜRA ET LABORA» 

SEVILLA. 
Mily se1ior mío y de mi mayor con­

sicleración: Compenetrado de lo qile 
significa la ob1·a «ÜRA ET LABORA» y 
entitsiasmado por sus inmediatos fru­
tos, no otros que la formación ele los 
semina1·istas convirtiéndoles en i•alien­
tes luchadores que sepan esg1·imfr p01· 
la fe de Jesitcristo las armas que los 
tiempo¡; modei•nos han pilesto en nues­
tras manos, y deseando contribilir con 
iln granito de arena al gran edificio que 
se está constrilyenclo, me atrevo a po­
ner a sit consicleradón ilna idea que 
. creo poclria ser ele ópimos frtttos pa1·a 
la formación integral del seminarista 
.en tiempo ele vacaciones. 

Podría poner como exordio a mi 
plan aquel epilogo con que nilestro di­
vino Redentor coronó su Sermón ele la 
Montana, compendio y epítome ele toda 
la doctrina c1·istiana. El que ptactica 
mis palabras es semejante a aquel hom­
bre qite edifica sobre piedra y cuya casa 
no pueden abatir la lluvia, los vientos 
ni la~ tempestades, porqite son de pie­
dra SilS filndamentos, pero el que no 
las practica se parece al insensato que 
edifica sobre arena Sil casa qile cae y 
se arndna al primer empilje del viento 
hitra ca nado. 

La oración y el estildio son la pie­
dra granítica en qile ha de descansar 
el gran edificio ele nuestra formación¡ 
const1'ilÍ1' sobre otros filndamentos es 
construir sob1·e arena. La tentación, el 
sacrificio, la contradicción más ligera 
bastaría a derJ'ilÍJ'lo. · 

Dilrante el Cilrso, a la sombra pro­
tectora del Semina1·io y bajo la égida 
ele Maria Inmacillacla, soberana Pa­
irona de la Congregación, son menores 
.los peligros y i:encidas más fácilmente 
las tentaciones¡ pero, durante las va­
caciones, en medio del mundo, donde 
atrae el abismo y las fiares esconden 
espinas, y enga1io el oropel ele las mttn-

danales pompas, se reqidere fuerza de 
la voluntad y vocación a toda prueba y 
a veces milagros ele la divina gracia 
para resistir a los peligros y tentacio­
nes que por doquiera rodean al semi­
nm·ista. 

Por otra parte, en un verano de 
completa holganza se pierde todo el 
provecho intelectual adquirido en todo 
el ciwso, y aun los mismos que traba­
jan, si lo hacen con regularidad y méto­
do clilplica1·án Sil trabajo y su provecho. 

Todos estos inconvenientes creo evi­
tar con el plan qite pongo a su distin- · 
guida consideración. 

,Existe desde hace tiempo bendecida 
por distintos Sumos Pontífices y por 
innilmerables Obispos la «Unión Apos­
tólica de Sacerdotes Seciilares» que está 
proditciendo sazonados f1·ntos en la 
santificación de los saceJ·dotes y en bien 
de los mismos fieles. 

Yo creo qite podria hacerse para 
toda Espaiía nna «Unión Apostólica de 
los Seminaristas», tomando por modelo 
las Constititciones de la primera, y se­
gnramente sería de inmejorables resnl­
tados. 

A los sacerdotes les impone diver­
sas obligaciones que no es del caso enil­
mera1·. 

Los semina1·ista.c; pod1·íamos com­
promete1·nos a lo signiente, poco más o 
menos: 

a) 
b) 
c) 

noche. 

A) Diariamente. 
Misa y· Comnnión. 
Rosm·io. 
Ejercicio espiritital maftana y 

el) VisitaalSantisimo Sacramento. 
e) Examen ele conciencia. 
f) Media hora de meditación y 

lectnra espfritnal. 
g) Una hora de estudio o trabajo 

literal'io. 

B) Semanalmente. 
Confesión. 

C) Mensualmente. 
a) Dia ele retiro espiritilal. 
b) Mandar al Director de la 

«Unión» la papeleta en qne conste el 
signo indiCador del ciimplimiento o in-

citmplimiento de todos y cada uno ele 
los deberes impuestos. 

En parecidos términos tnve el hon01· 
ele exponerlo a mis compwieros de Se­
minario en uno de los últimos actos li.­
temrios celebrado dil1·ante el pa.mdo 
cnrso y oportnnamente recogido por el 
celoso Director de nnestra Congrega­
ción y entusiastarnente aplandido por 
los cong1·egantes va a ser iln hecho den· 
t1·0 de poco la constitnción de la citada 
«Unión» en el Seminario de Gerona. 

Mas, deseando qile sea nacional la 
«Unión Apostólica de los Seminarii;tas» 
a V. lo propongo para que, si es de Sil 
agrado, se hagan desde "ÜRA ET LABO• 
RA» los frabajos de preparación y or· 
ganización para que en el p1·óximo ve­
rano sea realidad lo qite hoy no es más 
que a1·diente deseo de un coraz(m entn­
siasta y anhelante por el reinado de 
J esilc1·isto sobre los hombres. 

Rogándole me dispense el afrevi· 
miento de dirigirme a V., sin otro tí­
tulo qite mi buena volitntad y sin otro 
mé1·ito qite el de se1· entnsiasta, de la 
ob1·a «ÜRA ET LABORA»} me declaro 
.myo affmo. S. S. in C. J., 

€nrique 9<ibana Ventura, 
del Seminario de Gerona . .................................... 11·············~•11:•••• 

N. de la D.-Con el mayor gusto y entu­
siasmo acogemos la iniciativa del Sr. Gábana, 
felicitándolo por ella de todo corazón. 

Dios mediante, trataremos el asunto con la 
detención que se merece; limitándonos por 
hóy a reproducir con su carta la hoja de la 
Unión Apostólica del Seminario de Gerona 
donde, según leemos en «Labor», es ya un 
hecho el establecimiento de la Unión con la 
aprobación y bendición de su Rvmo. Prelado. 

Y para qwe todos los seminaristas vayan 
conociendo el asunto de que se trata, repro­
ducimos también a continuación parte del pros­
pecto oficial de la Unión Apostólica de Sacer­
dote$ Seculares. 

UNIÓN APOSTÓLICA 
de Sacerdotes SecuJares bajo ta protec­

ción del Sagrado Corazón de jesús. 

Naturaleza 
La Unión Apostólica es la asociación fraternal 

de varios sacerdotes de una misma diócesis, que 
observan una regla común bajo la inmediata inspec· 
ción de un superior, elegido de entre ellos mismos, 
para mantener el esplritu de su vocación, prestándo· 
se los asociados auxilio recíproco en todos los órde­
nes, principalmente en el ejercicio de su ministerio. 

Se da también el nombre de Unión Apostólica 
al conjunto de todas las asociaciones diocesanas que 
siguen la misma regla general y están unidas entre sí 
por vínculos de caridad bajo la dirección de un mo­
derador o superior general, designado por el Roma· 
no Pontífice, 

Origen 
La Unión Apostólica, en el fondo, es tan antigua 

como el cristianismo. Así como el Divino Maestro 

tenía reunidos cerca de sí doce Apóstoles y setenta y 
dos discípulos, los primeros obispos agruparon en tor· 
no suyo a los sacerdotes de las Iglesias en las que man· 
tenían el fervor, ocupados con ellos en san tas orado· 
nes, edificándoles con útiles conferencias, dirigiendo 
sus estudios e inspirándoles la labor de su minist·~: iro~ 

Cuando las diócesis fueron más extensas, los sacer­
dotes, separados de la familia episcopal, sintieron 
la necesidad de reunirse y formar comunidades secu­
lares, semejantes a las primitivas, cuya multiplica· 
ción fué tan provechosa a la Iglesia 

Después de San Agustín, muchos santos obispos 
han recurrido a este medio de la vida común, para 
conservar en toda su integridad el espíritu sacerdo· 
tal en su clero, y los sacerdotes más celosos han 
sentido siempre la necesidad de apoyo en medio de 
los peligros que les rodean por todas partes. 

En el siglo XVII fué suscitado por Dios el Ve· 
nerable Bartolomé Holzhauser, para hacer más prác­
tica esta Unión, estableciendo una forma de asocia· 
ción accesible en todos tiempos y.lugares a todos los 
rncerdotes, cualquiera que sea la naturaleza del mi­
nisterio en que estén ocupados. 

La Unión Apostólica, fundada en Francia en 
r 862 por el sacerdote Víctor Lebeurier, quien ac­
tualmente es el Superior general de la misma, no es 
más que la continuación de estos trabajos sacerdota­
les, puestos en armonía con la situación del clero 
secular en nuestra época. 

Ventajas 
La simple noción de lo que es la Unión Apo~tó· 

lica pone de manifiesto todos sus beneficios, a saber: 
procurar al sacerdote secular una gran parte de los 
auxilios de la vida religiosa; ofrecerle una regla que, 
con el ejemplo de los Hermanos y la dirección del 
Superior, proteja eficazmente la vida espiritual y no 
sea, como nuestros vagos reglamentos particulares, 
juguete de los caprichos de nuestra inconstante y 
tlaca naturaleza; unirle más estrechamente con sus 
Hermanos en el sacerdocio, creando entre los miem­
bros del clero relaciones más íntimas y más san tas; 
librarle del aislamiento, y precaverle contra la disipa­
ción por medio de frecuentes reuniones en donde se 
comuniquen con fraternal llanern sus ideas, sus 
miras, sus ensayos, su-s dificultades ... atraerle la 
cooperación de compañeros leales y sinceros que to~ 
men sus obras como propias; asegurarle, en fin, so· 
corros espirituales abundantes durante su vida y des· 
pués de su muerte. Tales son las principales ventajas 
de esta Asociación, cuya saludable influencia tras· 
dende por natural consecuencia al pueblo fiel. 

Práctica esencial 
Es en la Unión Apostólica el uso de la hoja o 

boletín de actos propios, en el que se anota cada 
día el cumplimiento u omisión de los principales de­
beres de los asociados y que al final de cada mes se 
manda al Superior diocesano, quien lo devuelve c0n 
los avisos oportunos. No es cuenta de conciencia, por 
cuanto no se manifiestan en ella pecados ni virtudes, 
los progresos del alma, ni sus flaquezas o tentacio­
nes, sino que sólo se refiere a la observancia externa 
del reglamento. Es tan esencial esta práctica, que 
viene a ser como el nervio de la Asociación y el 
secreto de toda su eficacia; de modo que el asociado 
que voluntariamente abandona por tiempo conside• 
cable esta práctica, de hecho deja de pertenecer a 11 
Asociación, y no participa de sus gracias y privilegios, 

He aqui los puntos que comprende el boletin de 
actos propios después de la reducción hecha por Su 
Santidad Pío X: r, Maitines ante 1Jfissam; 2, Me· 
<litación (media hora); 3, Estudio de materias ecle­
siásticas (per lzoram); 4, Examen particular; 5, Lec­
tura espiritual (un cuarto de hora); 6, Rosario y la 
oración de la Asociación; 7, Visita al Santísimo; 8, 
Llevar cuenta de ingresos y gastos, sobre todo de 
misas; 9, Examen general y particular; ro, Anota­
ción diaria del mismo boletín. 

[57.;============================================="-.::.--~===========~===============================U} 

Reproducción al~o ampliada de la boja adoptada por los seminaristas de Gerona ,para su Unión 11postólica: 

Compte del mes de......... ................ . que s'ha d'entregar dintre els deu primers dies del següent. 

NúM .................... - ........ _ Drns: 

1 

NOTA: El signe: -, significa haber complert. El signe: X, significa haber-ho omitit involuntariament. El signe: O, significa 'haber-ho omitit voluntariament. 
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presentamos hoy a na estros lectores, dos nuevos y vigorosos brotes del 

¡-~~-·-~~-~~~~~~~-·--·~¡ 

1 

LA CULTURA INTELECTUAL l' TARAZONA 

árbol periodístico de los seminaristas espaiioles, de cuya vitalidad son ! EL CRUZADO 1

11 

clara mur;stra los varios números que de cada uno de ellos hemos recibido ¡¡;~~¡ , 

-11 
1 

REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA 

E L OR 
REVISTA MENSUAL 
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Redacción y )l\dministració11: aE/VllN~RIO GONCll.il)l\R l~~~~~~~R_e_d~ª-c~ci~ó~i-~-d~m~.~1N~~~R~'-e~o~N-~~·1_u_'~~R~~~~~~~I 

~= 
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SEJelrnHABIO t~llt~l~iB liHE !ÉBIDI 
SR. D ... 

Mur Sr. mío p de mi consideración 
más distinguida: Dolorosamente per­
suadido de la inaplazable urgencia con 
que nuestro Seminario Conciliar necesi­
ta el que alrededor de su magna obra 
de formación de abnegados apóstoles 
de la salud eterna del pueblo, se atíne 
el generoso esfuerzo de todos los bue­
nos, y en la confianza de que mi ideal es 
compartido por cuantos se interesan 
J!il'amente en el porl'enir de nuestra des­
viada generación, ho¡1 más que nunca_ 
falta de orientaciones seguras p de la 
savia confortadora que sólo la predica­
ción y la práctica del Ei•1mgelio de Je -
sucristo pueden restituirle, atrév01rze a 
suplicar a V. coopere en la medida de 
sus esfuerzos al sostenimiento y desa­
rrollo de la Revista del Seminario Iler­
dense, cura aparición con el título de 
«Esperanza», )' para fines de este mes, 
tengo el gasto de anunciarle. 

El objeto de dicha publicación queda 
claramente indicado: subJJenir) con sus 
productos, a los jól'enes de cristiana 
educación y buena índole qae) sintién­
dose llamados por Dios al apostolac.o 
sacerdotal, carecen en absoluto de me­
dios para lleMr a cabo su noble empe­
ño, p aunar esfuerzos materiales r mo­
rales a fin de que pueda el Seminario 
Conciliar prestar a sus alumnos todos 

-~= 

aquellos instrumentos F recursos de 
sana cuftuni que la formaci6n completa 
e integral del apóstol de Cristo e.rige 
ho!' día) si ha de entrar bien pertrecha­
do en las modernas lides contra el error 
F la corrupción, que tienen invadidas 
las ciencias p las letras, las artes F las 
costumbres. Y si, de rechazo, viene a 
ser nuestra Revista un campo de ejerci­
cio para los j6venes escolares, un es­
tímulo p un iniciador de vocaciones lite­
rarias no firines ni bien definidas, un 
guía práctico de la ine.rperiencia a 
través de la enmarañada selva conocida 
con el nombre de cultura moderna) r 
todal'ía zm humilde grano de arena 
aportado al tesoro de la JJida espiritual 
de Espafla, mejor que mejor. 

No dudo de que su coraz6n se·abri­
ría generoso con llamar simplemente a 
su puerta invocando tarz atendibles ne­
cesidades, pero) es preferible establecer 
un intercambio de obsequios;!' en com­
pensación del cristiano donatiJ?o con que 
quiera contribuir a los indicados fines, 
se le ofrece un nzímero mensual de inte­
resante, instructiwz !'variada lectura. 

Esperando se servirá honrar con su 
subscripción a la mencionada ReJJista, 
se ofrece de V. s. s., 

i- EL ÜBISPO. 

Lérida, I de Enero de 1917. 

NEGOTIUM IN OTIO 
Una (~omissió de seminaristes vin­

gué a propasar-nos un pensament que 
considerém lloable i per lo tant me­
reixedor de portar-se a la práctica, 
qual es, el de publicar, durant el 
ternps de vacacións, un periódic o re­
vista que 'ls serveixi de lla9 de cornu­
nieació durant el temps ele separació 
del Seminari, d'estimul per a mante­
nir en exercici llurs potencies o facul­
tats, i de medi per a desfogar llurs 
aptituts, quins se sentin inspirats a 
dedicar quelcorn de for<;es a la obra, 
veramei1t positiva, del periodisme sa­
nitós. 

Nos no podíam menys que aplau­
dir-los i encoratjar-los per aital pro­
pósit, després de donar-los-hi Nostra 
aprobació; i efertivament creiérn que 
pot fer molt de bé entre nostres semi­
naristes, si s'orienta degudament, cir­
cunscribint-lo dintre l'ambent en que's 
deu mourer aquell que, sentint-se arnb 
vocació al sacerdoci, está en el ternps 
de formació per a tan eminent ofici. 

Per aixó, si be pot ser objecte dels 
treballs o materies a tractar en la 
progectada Revista tot q uant pertany 
a les ciencies humanes i a les bones 
lletres, es adir, tot quant entra dintre 
el concepte de llegítirna cultura; no de 
moltes coses que avui se diSfr!élSSen 
amb aqueix nom, no obstant, desitjém 
que no tracti sols de coses purament 
humanes, ans be, qU:e s'endinzi en les 
del esperit, i encoráthi, sobre tot, a 
Nostres levites, ca,p a les coses de 

Deu; que e1s treballs que's publiquin, 
vingan a ésser a manera de ressó de 
les rnateries que's tractan en les aules 
del Seminari, i ademés, qu'entrin fins 
al cor dels lectors, i els encengui en 
la pietat i en el sant temor de Deu, 
qu'es lo primer en que deu pensar, i 
lo primer que deu procurar el bon se­
minarista. 

A vui pequém d'un greu defecte, 
qual es, pendrer les coses, no per lo 
que tenen de profit, sino per Jo que te­
n en de aparatoses, i, si el mon se'n 
acontenta de aquost enlluernarnent, 
es precís que aital engany no arrihi 
·als qui venen cridats a un ministeri 
tan enlairat com es el ministeri de la 
santificació de les /mimes. 

Aquest punt el considerém indis­
pensable; d' altre manera el trevall 
Nos semblaría bastant xore, i avui 
no'ns trovérn en circunstancies de gas­
tar l'activitat en coses inutils o de 
sols entreteniment, quan ni tota nos­
tra empenta es prou per a donar l'a­
bast a la feina que'ns ve a sobre. 

Per aixó beneim i aplaudim el pro­
jecte, desitjant que'l portin a cap, 
Nostres seminaristes, arnb zel i seny; 
d'altra manera no fora la seva obra 
cosa ele profit, o no podríem dir qu'es 
negotium in otio, eom l'havem califi­
cada al principi, sino un nou passa­
temps d'istiu. 

-¡- FRANCISCO, Hispe de Girona. 
Junio de 1917. 

l. =¿]) 
@] MUESTRAN UN VERDADERO MODELO DE PROGRAMA @] 
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Habla «Esperanza>> 

~+ NUESTROS PROPÓSITOS , ~ 
--···===···--

Al inscribirnos, animosos aunque hu­
mildes, en las simpáticas filas del periodis­
mo espafiol, sea nuestrn salutación más 
afectuosa para los gloriosos ad,dides de la 
verdad. caballeros del ideal de Cristo 
Rey, y por ello esgrimidores infatigables 
de la pluma, de cuya sangre quedó más de 
una vez enrojecida y cuyo sudor mil veces 
ha regado la arena del combate. 

Humildes colaboradores en la divina 
empresa de restablecer en su vigor los 
fueros de jesucristo, vindicar la honra in­
maculada de su santa, católica y apostólica 
Iglesia, y laborar por el esplendor de las 
Ciencias, de.las Letras y de las Artes, fija 
Ja mirada en un porvenir que sea el inte­
gral resurgimiento de la edad de oro de 
nuestra fe y de nuestra cultura; bien s.a-

.,,hemos que las profundas amarguras de una 
lucha sin tregua contra un ambiente ene­
migo son .sorbos del cáliz bebido en las 
horas tristes y desoladas del monte de los 
olivos, precursor de todo Calvario. Pero, 
sabemos también que las palabras de Cris­
to son palabras de eterna verdad; y Cristo 
dijo a los apóstoles de todos los tiempos: 
«In mundo pressuram habt·bitis; sed confi­
dite; Ego vici mundum•. 

No podernos, ciertamente, aportar a la 
lucha la armadura recia de los colosos del 
pensamiento, ni los abundantes pertrechos 

. de guerra del eruditismo, ni los golpes de 
vista subyugadores del genio, ni si­
quiera la sabia estrategia de los caudillos 
experimentados; y, sin embargo, no por 
esto es menor nuestro ardimiento, que es 

=~, 

Habla «Labor» 

-~+ NUESTRA ACTUACIÓN ~~ 

La apancton de Labor constituye la 
satisfacción de un deseo desde mucho tiem­
po sentido y el cumplimiento de una hala­
güeña esperanza que tiempo ha abrigaban 
los directores de la Congregación Mariana 
del Seminario; tales son el deseo de no se­
pararnos del todo de nuestros seminar[stas 
congregantes durante las imperiosas va­
caciones de verano y establecer un lazo 
de fraternal unión y comunicación no inte 
rrumpida con nuestros hermanos en el sa­
cerdocio, congregantes en otro tiempo y 
que no deben dejar de se·rlo por el solo 
hecho ele. abandonar las aulas del Semi­
nario. 

De aquí que nuestra actuación desde 
las columnas de labor ha de ser la conti­
nuación de la obra de formación integral 
del congregante, realizada por la Congre -
gación durante los meses de curso, procu­
rando que en esas páginas encuentren los 
lectores materia abundante ele sólida for­
mación intelectual, literaria, cientffca y 
artística y pábulo para fomentar y acre­
centar el espíritu de piedad, sin la cual 
caería por su propia base todo cuanto sin 
ella pretendiera edificarse. Labor manten­
drá vivos entre los seminaristas el fuego 
dt"! amor a su Patróna la Inmaculada, el 
espíritu que anima a la Congregación Ma · 



mucho por no ser nuestro, por derivar de 
Aquel-que, al infundir en las almas el divi­
no hábito de la Fe, siembra en su seno el 
fecundo germen de la Esperanza. 

¡Esperanza! He aquí nuestro impulsor, 
nuestro lema y nuestro ideal. 

Porque tenemos un pie en el florido 
campo donde aspiran aires de risueño por­
venir de lucha nuestros queridos semina­
ristas, almas hospitalarias de lo noble y 
levantado en donde halla fácil acogida to­
do idealismo sublimador, y tenemos el otro 
en la amarga realidad de la vida, que pa­
rece complacerse en desgarrar las almas. 
buenas y generosas con el garfio del des· 
engaño; porque sabemos cuán necesitada 
está nuestra generación, sórdidamente cal­
culadora y ciegamente lanzsda en el tor· 
bellino de la frivolidad y del vicio, de san­
tos y sabios sacerdotes que sean sal de la 
tierra y luz del mando, y nos hac.emos 
cargo, al propio tiempo, de las tremendas 
dificultades que como valladar se oponen 
a la generosa marcha de nuestros jóvenes, 
contra quienes parecen haberse conjurado 
todas las miserias y pasiones de la tierra 
y del infierno, temerosas de su futura la­
bor; porque sabemos cuán grato es a Dios 
todo cuanto se haga por los jóvenes semi-

e>ra e't La.nora 

naristas, benjamines de la Casa del Señor 
y niña de los ojos del Altísimo; porque lo 
sabemos, Esperanza viene a la vida y 
confía aunar a su alrededor el disperso pa­
trimonio de ideales y buenas voluntades, 
luces intelectivas y tesoros de erudición, 
para con todo ello proporcionarles, a los 
pobres y menesterosos auxilio material, a 
los deseosos de más extensa cultura pá­
bulo discreto para su avidez, a los que se 
sienten con ánimo para tantear su pluma 
un campo de prueba y ejercicio, a los afor­
tunados en las lides escolares un premio a 
su actividad y un estímulo para nuevas la­
bores, y a todos, sin excepción, dosis más 
o menos intensas de espiritual vitalidad, 
auras vivíficas de divina esperanza con 
que resistir e imponerse al degradado am­
biente modernista, que pretende anular la 
vida sobrenatural del espíritu traducién­
dolo todo en carne de vanidad corruptora, 
fija la vista en jesús Crucificado, viva e 
inmortal imagen de aquellas pálabras que 
el Apóstol pronunciara en nombre de todos 
los Apóstoles: 

«Spiritus est qui vivificat: caro autem 
non prodest quidquam». 

LA REDACCIÓN. 

riana, y fomentará en ellos el espíritu que 
en nuestros tiempos debe animar al celoso 
sacerdote y ministro de Cristo. 

"' *.* 

Y en cuanto a nuestros hermanos en el 
sacerdocio, que están trabajando ya en la 
viña del Señor y luchalldo para hacer triun­
far en los pueblos a ellos confiados el es­
píritu del bien y los ideales cristianos, de 
ellos no sabemos ni podemos separarnos; 
y aunque alejados del Seminario, no pode 
mos ni queremos considerarles fuera de la 
Congregación. Deseamos ardientemente 
tenerlos como congregantes protectores 
de nuestra obra; queremos formar un es­
cuadrón aguerrido, un ejército valeroso, 
un cuerpo compacto, para trabajar todos 

juntos en la grande obra de la restauración 
de todas las cosas en Cristo. Ellos pueden 

comunicarnos su celo, su virtud, su entu­
siasmo; pueden amaestramos con su expe­
riencia; iluminarnos con sus orientaciones; 
y con sus enseñanzas prácticas pueden 
contribuir en alto grado ét la formación de 

sus futuros cooperadores en el santo mi­
nisterio. Desde hoy les ofrecemos las pá­
ginas de Labor para que ellas sean la cá· 
tedra desde la cual propaguen los tesoros 
de su saber y de su experiencia. Así la 

Congregación 1\1.ariana, que tiene su cen­
tro y su asiento en el Seminario, extenderá 
sus ramas y dará sus frutos en todos los 
confines de nuestra Diócesis. Esta segun­
da aspiración es la que viene a realizar 
Labor, si, como esperamos, merece la 

aprobación y apoyo entusiasta del Clero 
de Gerona y su Diócesis. 

JAIME BORDAS, PBRO. 
Director de la Congregación Mariana del Seminario~ 

~ =m 
TIENEN UN GRATO RECUERDO PARA EL «D(A DE LA PRENSA» 

m~ll=====================================================l~rn 

DÍA DE LA PRENSA LOS SEMINARISTAS 
1917 Y EL DÍA DE LA PRENSA CATÓL~CA 

-----··-···-----

La Prensa, baluarte inexpugnable de la 
moderna civilización, que así ofrece su ar­
mamento a la causa más gloriosa como a 
la más desacreditada, atrae hoy 
de especial manera los entusias­
mos del que lucha por el triunfo 
de la -verdad. 

Nada más natural. Medio de 
vulgarización rápida e intensa, 
instrume.nto el más eficaz de 
proselitismo, urge que el cre­
yente, cuya Religión sagrada 
quiso llamarse Católica, porque 
no hay señalado límite a su ex­
pansión, la utilice para evange­
lizar a todos los pueblos y a 
todas las clases sociales. 

¿Quién extrañará que los ca­
pitanes del ejército de Dios, 
nuestros Prelados, con el Sumo 
jerarca de la Iglesia al frente, 
clamen con ardiente celo: «¡Ca­
tólicos! vigilad: no miréis con 
indiferencia ese periódico que 
cada dfa visita vuestro hogar ... 
Proteged y difundid la prensa 
cristiana»? ¿Quién extrañará 
que, obrando en consecuencia, 
hayan organizado y celebrado 
los católicos españoles el pri­
mer 

"DÍa de la Prensa" 1 

en el pasado año, ofrendándole 
una suma que se aproxima a las 
cien mil pesetas, y, lo que vale 
mucho más, el 'entusiasmo de 
sus corazones? 

ai Nuestro Prelado. e> 

Quiere nuevamente organizar la gran 
Fiesta Nacional. 

Para que caiga ese ídolo de maldición, 
objeto todavía de tanta~ adoraciones. 

Para que surja de una vez potente y 
vigorosa la gran Prensa Católica. 

A emprender la nueva campaña nos in­
\'ita nuestro animoso Pastor, y al efecto, 
en el últi:no número del órgano oficial del 
Obispado, designa para la 

e ®junta Diocesana 

de la Buena Prensa, 

al Director de «Esperanza)), Rvdo. Sr. Don 

Luis Borrás, como Presidente; como Vice- No puede mostrarse indift.:rente el se­
presidente y Tesorero, a D. Juan Bibiloni, . minarista ante el gran Día de lú Prensa 
Vicesecretario de Cámara; como Vocales, Católica. Todas las manifestaciones del 

SEMINARIO DE NUESTRA SEÑORA DEL COLLELL.--GERONA. 
ASISTENTES A LA SEMANA LITÚRGICA DE DAÑOLAS. 

a los Profesores del Seminario D. Eduardo 
Torres y D. Ptdro Armengol, y finalmente 
al Diácono, administrador de «Esperanza)) 
y Presidente de la «Sección de Propagan­
da», D. Modesto Camf, como Secreta­
rio. 

Tenemos, pues, junta. Con el favor 
divino no le faltarán entusiasmos ni labo­
riosidad. 

¿Qué falta, pues? En cada Parroquia un 
apóstol, en cada hogar un entusiasta, en 
cada fiel un corazón ardiente, que sepa 
compenetrarse de los deseos de la Iglesia, 
y ofrecer algún sacrificio en aras de la 
Religión y de la Patria. 
(Artículo publicado en el 4. 0 número de Esperan.~~·.) 

apostolado popular, han de encontrar eco 
en sus juveniles y entusiastas cornzones; 
y la propaganda de la Buena Prensa Ps 1111 

apost0lado popular bendr:cid0 por la lgle 
sia y recomendado por los Pontífices y los 
Prelados. 

No es necesario recordar aquí la im­
portancia de la Prensa, ni las excelencias 
y la necesidad de la buena, con harta elo­
cuencia demostradas por los PapJs en sus 
Encíclicas y los Obispos en sus luminosas 
Pastorales. 

Basta para que el seminarista no se re­
traiga, sino que. antes u1 contrnr;o, tome 
parte activa en lu fitsta de la Prensa tan 

recomendada por nuestro Prelado, el que 
1 a propaganda de la Buena Prensa sea una 
obra de apostolado popular. 

.;\' • Grandes y lamentables son 
los estragos que la mala prensa 
causa en los corazones de los 
individuos y de los pueblos. Ella 
es la cizaña que sofoca todas las 
energías y nobles sentimientos 
del alma, mata en flor toda vir­
tud, desvía las inteligencias y 
corrompe los corazones; y la 
restauración de tantas ruinas 

1 sólo es posible por la buenm 
prensa. 

Muchas inteligencias y mu­
chos corazones piden pan de 
justicia y de verdad, y este pan 
no hay quien se lo reparta. Pro­
páguese la buena prensa, que 
penetre ésta en el hogar del 
pobre para establecer a11f su tro­
no y destronar a la prensa ma­
la, y estas ansias y deseos de 
verdad y de bien quedarán sa­
tisfechas. 

Tomen parte muy activa los 
seminaristas en la fiesta de Ja 
Prensa, coadyuvando a la ac­
ción de sus Párrocos; constitú-
yanse en sus Parroquias e111 
apóstoles de la buena prensa y 

en perseguidores implacables de la mala. 
La oración y la acción sean los auxilia­

res del seminarista en tan noble empresa; 
y si por circunstancias de la Parroquia en 
que vive, no le es posible una acción, or­
ganizada y de continua propaganda, seai 
entonces la oración su arma de combate, 
y con los brazos levantados al cielo, sea 
el sostén de sus hermanos que luchan e111 
el campo de batalla. 

EL DIRECTOR. 

(Articulo publicado en el 2. 0 número de Labor.) 

Como Fen nuestros lectores, tanto Espera;1za, que lo 
es ciertamente pero erz vías de realización, como Labor, 
que es el ma}'or esfuerzo hecho por seminaristas espa­
Tioles para colocarse dignamente en el estadio de la 
prensa, pueden considerarse como nuelJilS multiplica­
ciones de la semilla de ORA ET LABORA, que en muchos 
Seminarios de España Fa llegando!'ª a su madurez. 

nihil est sanctum -el deseo, llevado a la práctica, de 
restaurar todas las cosas en Cristo, con espíritu anti­
g110 }'utilizando los modernos medios v una marcada 
predilección por la prensa,por ser lo más !lrl{ente !'en 
cierto modo lo más eficaz, son las características de 
ORA ET LABORA, que reaparecen; !' con gran re!iel':', 
en los artículos que de Labor !' Esperanza hemos re­
producido. 

Pero todo esto no es más que la base de una ac­
ción sacerdotal, por donde ha de l'enir la salvación, 
«A Christo per sacerdotes salus»; 1' esta acción de los 
sacerdotes es multiforme. como lo es la gracia de Dios 
de q11e !ns sacerdotes somos dispensadores. 

La íntima unión con el Prelado propio -sine qua 

Los seminan'stas !' sus d1:gnos directores de Lé­
rida !' Gerona lo saben mu¡1 bien;)' dirigiendo su acti-
11idad al Pariadísimo campo de la acción sacerdotal, 



ora e"t Labora 
------··===============================-===-=========== 

m. 
ACOMETEN DESDE LUEGO OBRAS DE CELO SÓLIDAS y· TRASCENDENTALES 

m 
:El SIMIHABIS1'l Y IJL P ÁllOtO 

DUBllTI LIS YICIUOIIS 
~RELACIONES ENTRE EL SE-

MfK ARISTA Y EL l'.Í.RROCO. 

El hombre no puede sacar gran prove­
cho de su actividad, si no se mueve, al me­
nos en sus principios, bajo la guía de un 
profesor inteligente y diestro. Es esta 
una verdad de sentido común que el con­
sentimiento de la humanidad ha cristaliza­
do en una institución admirable, llamada 
Magisterio. 

Según esto, necesita el seminarista, 
para el estudio de que hablamos, de un 
gufa y maestro. Este gufa y maestro ya 
hemos indicado que debe ser el párro­
co, debiendo, por consiguiente, mediar 
a1~una relación entre ambos, sin que sea 
difícil comprender que a mayor y más 
perfecta relación corresponderá mayor y 
más abundante fruto. 

Si el seminarista acompaña al párroco, 
con lo cual viva en un ambiente saturado 
de espíritu y vida sacerdotal y parroquial; 
si le escucha como discípulo, con lo cual 
vaya aprendiendo cosas nuevas y depu­
rando las conocidas; y le ayuda, finalmen ... 
te, como coadjutor, en todo lo~posible de 
fa compleja vida· parroquial, con lo cual 
practique y se haga perfectamente capaz 
de cuanto vió y escuchó, estarnos bien 
convencidos de que, al recibir las sagradas 
órdenes, podría ponerse al frente de una 
Parroquia con fundadas esperanzas de fe­
cundo éxito. 

l/t llt llt EL SK\IINARISTA, 

COMPAÑERO DEL PARROCO, 

Para conocer a fondo la vida parroquial, 
y adiestrarse mucho en los medios de pro­
<:urarla y avivarla, nada mejor acertamos 
a señalar que una constante unión con el 
que es Gentro de ella, nada mejor que un 

·constante acompañamiento con el párroco. 
En este constante acompañamiento el se­
minarista encontrará al párroco en mil si­
tuaciones distintas, le verá en sus éxitos y 
en sus desgracias, notando cómo alcanzó 
aquéllos y de qué modo y por qué causas 
le sobrevinieron éstas: todo lo cual, por 
poco observador que sea, contribuirá mu­
chísimo a crear un espíritu práctico y cal-

. cu1ador. 

Aunque el seminarista se propusiera 
no aprender nada conveniente al ministe-

1 rio parroquial, y el párroco se esforzara 
todo lo posible por no parecer tal en sus 
relaciones con el seminarista, si ambos se 
frecuentan y acompañan, cada vacación 
será para el seminarista un no, desaprove­
<:hado curso de prácticos conocimientos. 
Es imposible, en efecto, que el párroco 
sea tan desprendido de lo suyo, que no 
hable de su Parroquia, de su acción, de 
sus planes, etc., y es otro imposible que 
un joven, que cada día escucha cosas con­
cernientes a su carrera, no saque prove­
cho alguno. ¿Cuánto provecho, pues, no 
'feportará de este acompañamiento el se .. 
minarista de buena voluntad, que tenga la 
dicha de acompañar a un párroco, dotado 
de verdadero espíritu sacerdotal y de ar­
diente deseo del bien de su joven compa­
ñero? 

Este acompañamiento proporcionará al 
seminarista mil otras ventajas todavía, 
condensadas todas en la ventaja positiva 

de tener un buen compañero, y en ia ne -
gativa, aún más importante, de no tener­
los malos. «Dime con quién andas, y te diré 
quién eres», dice el proverbio: si queremos, 
pues, que de los seminaristas se pueda 
decir que estamos poseídos de verdadero 
espíritu clerical, acompañemos a nuestro 
párroco, quien, buenamente pensando, es­
tará de él empapado. 

El hallazgo de buenos compañeros cons­
tituye hoy día un problema, insoluble las 
más de las veces, aun para el joven se­
glar. Este problema, difícil de resolver, lo 
tiene también resuelto el seminarista si se 
acompaña con el párroco. 

l/t llt l/t EL SEMIN AHIS'l'A, 

DISCÍPULO DEL PÁRROC.O. 

-Mas, no debe contentarse el seminarista 
con ir notando a la ligera lo que en su 
acompañamiento con el p6rroco v¡¡ya ob­
servando. sin verdadero intento; sacará 
muchísimo más fruto, si adrede párroco y 
seminarista hablan de. un asunto, se ponen 
en determinada situación, escuchando y 
observando éste con verdadero deseo de 
aprender cuanto aquél diga y haga con in­
tento de enseñar. El seminarista discípulo 
aventaja al seminarista mero compañero 
en que pára más viva y enérgicamente la 
atención; y de la atención se ha dicho que 
ella es el verdadero factor, el arquitecto 
de nuestros conocimientos ( 1 ); mientras 
que el párroco maestro supera al párroco 
compañero únicamente en que se propone 
u_n fin, y concibe un plan, y lo desarrolla 
con método y con vistas a la aptitud y de­
más condiciones del seminarista. 

No queremos decir, con esto, que el 
párroco deba dar diariamente una o dos 
horas de clase a su seminarista, explican­
do textos con sujeción a programas. Nada 
menos que esto. Para que la relación de 
discípulo, tal como· nosotros la compren­
demos, exista, es suficiente que, dotados 
ambos de buena voluntad, se hayan con­
venido a enseñar el uno y aprender el 
otro todo lo que sea posible, y conforme a 
tal convenio se porten en cualquiera cir· 
cunstancia. De esta suerte, la clase no du­
rará una o dos horas, sino muchas más, ni 
producirá cansancio alguno, porque será 
como una cinta cinematográfica, cuyo des­
envolvimiento empezará cuando empiecen 
las V8.caciones y concluirá cuando éstas 
concluyan. 

* * * 
¡Oh, qué ópimos frutos no podrían de· 

rivarse de este magisterio ligero, realiza­
do ya bajo las severas bóvedas del templo, 
ya alrededor de la mesita del ordenado 
despacho parroquial, ya entre los gemidos 
del moribundo o enfermo, ya en la con~ 
versación de los paseos al anochecer! ... 
¡Cuántas verdades, que en la mesa de es­
tudio o en la gravedad del aula del Semi­
nario resultan indigestas, se digerirían y 
asimilarían en los diarios paseos! 

(De Esperanza, Julio 1917.) 

i(amón i(eñé Oró, 
del Seminario de Lérlda, 

(1) José M.ª Carbó; •Arte de aprender mucho 

y bien•; 2."ed., pág. 37· 

DEL OBISPADO DE GEROI\"A-

LA SEMANA LITÚRGICA DE BAÑOLAS 

Un éxito jamás esperado alcanzó la Semana Li­
túrgica celebrada en la villa de Bañolas del 2 al 9 del 
pasado Julio. Lo que en un principio nació humilde 
Asamblea diocesana, motivo de comunicación entre 
los sacerdotes de las diferentes comarcas y entre és· 
tos y su Pastor amantísimo, convirtiólo la realidad, 
con la adhesión espiritual y concurso personal de las 
restantes Diócesis catalanns, en un fecundo Con· 
greso Regional de sagrada Liturgia, cuyos frutos per­
durarán por mucho tiempo. 

Invitados a traducir para ORA ET LABORA la 
reseña que de la Semana publicamos en nuestra re­
vista local Labor, no podemos menos que agradecer 
al querido Sr. Director la distinción que ello supo· 
ne, no ciertamente a la firma del seminarista gerun· 
dense inserta al pie de la misma, que nada es ni nada 
vale, sino al optimismo activo que es la caracterís­
tica de nuestra Diócesis, optimismo que, extendido 
a todos los ámbitos de Espaila por medio de nuestro 
ORA ET LABORA, puede ser la chispa que prenda el 
general incendio, avivado por el viento de la ejem­
plaridad. 

Causas de la Semana. 
La honda preparación Litúrgica que se manifes­

taba poi todo el Obispado, traducida en importan­
tes iniciativas, que, a pesar de su condición parti­
cular, revelaban un grado de sa.zón notabilísimo; el 
carácter eminentemente optimista de nuestro clero 
para todo lo que sea ejercicio del celo sacerdotal y 
trabajar para la gloria de Dios; la cooperación en· 
tusiasta de la Diócesis gerundense a los Congresos 
de Arte Cristiano y Música Sagrada de Barcelona, 
Catequístico de Valladolid y Litúrgico de Montse­
rrat; el éxito esperanzador alcanzado por la .:Serna· 
na Gregoriana» celebrada el pasado año en el Ceno­
bio benedictino de Besal~1, y el deseo de restablecer 
todas las cosas en Cristo, que arde en el corazón de 
nuestro amantísimo Prelado ... fueron las causas que 
concurrieron a la convocación de la «Semana" de 
Bailolas y las determinantes_ de la importancia gran­
de, inesperada para quien no conociera el espíritu 
de nuestros sacerdotes, que ha obtenido, no sólo 
dentro de los límites de nuestro Obispado, sino más 
allá de nuestras fronteras eclesiásticas, 

Ni el tiempo caluroso, ni el estado sanitario de 
la población, ni las circunstancias revueltas de la pri· 
mera semana de Julio, fueron bastantes a impedir 
que nuestros sacerdotes acudieran al llamamiento 
amoroso del Pastor, convirtiendo con su asistencia 
en gloriosa la Asamblea sacerdotal, evidente la iden­
tidad de afectos entre el Prelado y sus cooperadores, 
y manifiesto a los ojos de todos el interés del clero 
por el bien de las almas. 

Los preparativos. 
Precisa confesar, en honor a la verdad, que no 

fué perdonado medio alguno, para que la impor­
tancia de las fiestas respondiese a la cooperación sa­
cerdotal. 

Ofrecimiento generoso de hospedaje en la bene­
mérita Casa-Misión diocesana, excursión. al querido 
Seminario Menor del ColleU, apertura-tras más 
de sesenta ailos de no haberlo hecho-de las sa· 
gradas reliquias de San Martirián, patrón de la villa 
y comarca, solemnes ponti.ficales, magnificencia li­
túrgica, acertada y completa elección de temas a 
desarrollar, adecuadísima lista de conferenciantes ... 
todo contribuía a despertar el interés, y obraba en 
acción conjunta con las causas determinantes antes 
señaladas. 

No es extrailo, pues, que el concurso sacerdotal 
llenara a rebosar la Casa-Misión, y se extendiera por 
toda la villa de Bailolas. No es extrailo que el enh.:· 
siasmo y la compenetración fueran la característica 
de todos los actos. No es extrailo que el más con· 
solador OP.timismo saturase el ·ambiente de esperan­
zas y anhelos de regeneración ... 

El desarrollo. 
Querer poner el más ligero comentario a los ac­

tos celebrados, sería salirnos de los límites marca· 
dos, sin olvidar que la emoción con que los vivimos 
en los días de la «Semana» no nos los permitiría, 
pues -es axiomático que los hechos que por su vir· 
tualidad intrínseca han penetrado en lo más íntimo 
de nuestro corazón, no tienen traducción posible al 
exterior. 

El Lunes, por la mailana, celebróse la inaugura· 
ción de la c'.':emana» con el canto del «Veni Creator 
Spiritus» y trascendental discurso del Prelado sobre 
la importancia de la Liturgia y la necesidad de que 
los sacerdotes se compenetren de ella. Por la tarde, 
cautáronse maitines y laudes, de pontifical, todo a 
canto gregoriano y con un efecto emocionante. 

El Martes fué el gran día, la Jornada popular 
de la «Semana», ya que' la adhesión de Bailolas y 
su comarca no pudo ser más esplendorosa. Por la 
mailana el párroco de la villa, Doctor Sauquer, celebró 
misa de comunión general con plática por el Pre­
sidente de la Casa-Misión, Rvdo. üliver. Abierta, 
más tarde, la urna de las reliquias <le San Martirián, 
a presencia de todas las aLitoridades, el Sr. Obispo 
celebró pontifical solemnísimo, concelebrando con 
el Pontífice todo el clero e ingente multitud me· 
<liante el canto colectivo, en forma perfectísima, de 
la Misa De Angelis. En el ofertorio, el Prelado, 
sustituyendo al venerable Rector de nuestro Semi­
nario, Doctor Oms, aquejado de repentina indisposi· 
ción, trazó un panegírico elocuentísimo de las vir· 
tudes del Santo Patrón de la villa y comarca. Por la 
tarde, cantadas vísperas y completas, y cerrada la ur-

na, previo testimonio notarial, tuvo lugar la tierna y 
solemnísima procesión, durante la cual fueron lleva­
dos en triunfo los venerandos restos de San Martirián. 

El Miércoles celebróse solemne funeral en su­
fragio de los sacerdotes y fieles difuntos del Obis­
pado. Ofició nuestro catedrático Doctor Iglesias, ca­
nónigo, y las notas suplicantes y severas de Ja ~fisa 
gregoriana de requiem eleváronse armoniosas hasta 
el trono de la Divinidad. 

El dia del Jueves fué consagrado a la excursión al 
Collell, donde el Sr. Obispo confirió órdenes generales 
a carísimos condiscípulos nuestros y a otros ordenan­
dos de distintas procedencias, El pontifical de orde­
nación, litúrgicamtnte plástico, grave y sublime, cele· 
brado con toda la solemnidad que demanda el espíritu 
de la fiesta, em ~cionó hondamente a todos los presen· 
tes e imprimió en todos los corazones un recuerdo 
imborrable. Cantóse la Misa Fons bonz"tatis. 

El Sábado cerróse la «Semana», leyendo una lu· 
miuosa conferencia acerca de la •Liturgia del Cor· 
pus>, canto del Te Deum, bendición papal y ertu­
siastadiscurso de gracias pronunciado por el Prelado. 

Las conferencias. 
Con decir que las conferencias leídas durante 

los días de la e Semana», fueron un monumento pe· 
renne de la importancia de la Asamblea, demostra· 
tiva de una ~ran preparación científico-eclesiástica, 
estará trazado el más cumplid.o elogio; pues rcseilar­
las una por una, con la secuela de comentarios que 
merecieron de nuestro Prelado, es tarea demasiado 
importante para, nuestra joven e inexperta pluma. 
P,.Jortunadamente,_en breve se editará un tomo con­
teniéndolas todas, y entonces será llegado el mo· 
_mento de percibir el jugo de su lectura, sin los 
prejuicios que a su alrededor levantar pudieran nues· 
tras toscas reseila¡;. 

Después del Ilmo. Doctor Mas, en el acto inau­
gural, siguió el P. Suñol, benedictino de Montserrat 
sobre la «Importancia del canto gregoriano•; el 
Doctor Morera, doctoral, sobre •Liturgia de la santa 
Misa»; el canónigo chantre, Doctor Ayarra, sobre 
«Espíritu que debe informar el canto eclesiástico»; 
el Rvdo. Tarré, de Roma, expuso la "Liturgia de 
los Sacramentos•; el Rvdo. Padró, organista de la 
Basílica, •Varias formas de música orgánica»; el Di· 
rector 'de la Congregación Mariana del Seminario 
disertó sobre Ja «Liturgia de Adviento y Navidad»; 
el P. Aixelá, de Montserrat, sobre «Actuación espi· 
ritual del sacerdote en la celel¡ración y en el rezo»; 
el Rvdo. García, Director dd meritísimo «Orfeó 
Catalunya» de Cassá de la Selva, sobre el «Canto 
del pueblo y actuación de los orfeones»; el Reve­
rendo Rué, maestro de capilla de la Catedral, ex­
puso las «Condiciones de la música polifónica litúr· 
gica»; el R vdo. Piera, distinguido literato, «Tesoros 
que ofrece la Liturgia al predicador»; el Doctor Ca· 
rreras, catedrático del Seminario barcelonés, la «Li­
turgia de Cuaresma y Semana Santa>; y nuestros 
catedráticos Doctor Llovera y Doctor Iglesias, «Ma· 
teria, forma y espíritu de la predicación evangélica» y 
•Liturgia del tiempo pascual y de Pentecostés», res· 
pectivamente, 

El insigne gregorianista P. Mauro Sablayrolles, 
benedictino de Besalú, desarrolló una conti.nuada 
conferencia sobre la práctica del canto Litúrgico, 
ora dirigiendo las funciones del culto, ora ilustrando 
con ejemplos algunas de las anteriores conferencias, 
ora, por fin, dando explicaciones a los asambleístas. 

El catedrático del Seminario Doctor Trigas, se­
cretario de la Ponencia, dió cuenta de los trabajos 
presentados a los temas libres, presentando la crítica 
de cada uno. Entre los más notables figuraba uno 
sobre cCantorales para el pueblo», de nuestro com· 
pailero de Seminario D. José j\fasachs. 

Academia solemne • 
Aprovechando la reunión de tantos ex-congre· 

gantes de la Inmaculada, del Seminario, nuestro D!· 
rector concibió la oportuna idea de organizar una 
Velada en celebración del segundo aniversario de la 
consagración episcopal de nuestro amant!simo Pre­
lado: El éxito de la iniciativa fué grandioso, impro· 
visando el Rvdo, García un orfeón de más de 50 
voces que interpretó admirablemente «Empordá», de 
Morera; «Muntanyes de Canigó•, popular, y «Pa­
tria Nova>, de Grieg, con acompailamiento de pia· 
no y armonio. En la parte literaria sobresalieron los 
Rvdos. Mir, Gay, Pla, Doltra y Puig, La presenta· 
ción de la Velada estuvo a cargo del seminarista que 
firma esta reseila. Hablaron elocuentemente el Párro· 
co de Santa Madrona, de Barcelona, y el Ilustrísimo 
Prelado, para agradecer la atención de la Congrega· 
ción Mariana del Seminario. Inútil es consignar que 
el entusiasmo desbordóse en todos los números. 

Los efectos. 
Los efectos de la «Semana Litúrgica» serán de 

trascendental importancia, con la bendición del cie· 
lo ... Una fuerte corriente de optimismo manifestóse 
al exterior; los entusiasmos vacilantes han adquirido 
nueva vigoría, y se ha extendido por todo el Obis­
pado el sentimiento de la importancia de la Litur· 
gia cristiana ... 

Los seminaristas gerundenses obtendremos de 
ella el inmenso bien de tener intensificada nuestra 
actuación eclesiástica con una mayor participación 
en la vida Litúrgica y una mayor identificación con 
ella, por medio del perfeccionamiento e1i la ense­
ñanza musical, ya que una de las Conclusiones la 
establece obligatoriamente desde los primeros años 
de Latinidad. 

.Ji. j)urgas 'JJarnés. 
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~1!1~12-A CRUZADA D-;~A PRENSA" DEL SE~!NARIO DE MU~~f!~~ 
Del extenso folleto de más de cien pá­

ginas publicado por los seminaristas de 
111urcia l' que co11tic11c una i11feresa11tísima 
Monof(rafía de su labor catequística, el 
Fallo de su Certamen de 1916 l' los traba­
jos premiados que se lcpcron en la Velada 
que dedicaron a Cer!'antcs, reproducimos 
lo siguiente para contribuir con nuestro 
esfuerzo a que tan alto ejemplo de labo­
riosidad.apostólica llegue a todos los con­
fines de la Península, mol'iendo a trabajar 
a fos que todai1ía 110. se han decidido.­
N. de la D. 

I 

La Catequesis, lo primero 

¿Quién se atreve a ponerlo en tela de 
juicio? . . 

La Catequesis lo pnmero: la doctnna 
cristiana lo elemental; pan de vida que sus­
tenta las almas; principio fundamental de 
toda moralidad; única base firme de todo 
gobierno y de todo orden; principal medici­
na para curar todas las enfermedades mora-
les así sociales como individuales. . 

'¿Quién lo duda? 

Los Seminarios y la Prensa 

La Asamblea nacional de Sevilla de 1904 
fué el primer aldabonazo que despertó en ' 
España el mayor interés por el apostolado 
periodístico, principalmente.en la clase sa· 
cerdotal. 

A su amparo nació la Sección de Propa­
ganda de aquel Seminario Pontificio, de 
cu va vida, cada vez más pujante, dan sobra­
da·s pruebas sus Certámenes anuales y la 
fiesta nacional «El Día de la Prensa». 

A partir de esa fecha empieza la eferves­
cencia benéfica que hoy toca ya a su apogeo 
en la mayor parte de los Seminarios, hasta 
el punto de no quedar uno siquiera que no 
tenga en perfecta organización su «Sección 
de Propaganda». 

¡Qué_hermoso resurgir el nuestro y qué 
halagüeñas esperanzas encierra para. un 
porvenir no lej¡mo el general levantamiento 
de Jos seminaristas españoles! 

II 

Mirada retrospectiva 

. . . y no para hacer la historia del peri o-
- dismo católico en nuestra patria, que tal 

empresa exigiría un conocimiento vastísimo 
y gran arsenal de datos muy im~~rtantes 
que yo no poseo, aparte de estar remda con 
la índole del trabajo que me he propuesto 
escribir. 

·Nos remontamos doce años atrás, para 
reseñar con más detención que lo hicimos 
en otra ocasión la vida de nuestra Cruzada. 

III 

Su origen 

Copiamos del acta de fundación: «La 
formación de esta Cruzada obedece al deseo 
abrigado tiempo ha p0r los alumnos de este 
Seminario de secundar en la medida de sus 
fuerzas las nobilísimas tareas de acción ca­
tólico social eniprendi las con loable entu­
siasmo por los demús Seminarios españoles. 

Terminaba el curso académico de 1905 
a l90Ci, cuando creyeron llegada la hora de 
traducir en obras sns legítimas aspiraciones, 
y convencidos de que la causa principal del 
indiferentismo religioso reinante es la tcm 
poderosa corno lamentable influencia de la 
prensa impía, deci:lieron combatir, sin tre 
gua ni descanso, dunnte las vacaciones del 
estío contra los malos periódicos, y trabajar 
ardorosamente por la salvadora propagación 
de los buenos. 

Bajo la protección del batallador Ar­
dngei San Miguel, previa b bendición del 
Pi elaclo, se org:1.nizó la Cruzada.» 

Objeto 

«Es combatir rnntra la ominosa tiranía 
de la prensa liberal y procurar a toda costa 
la clifusi<'.m de bs y lectu­
ras. Enti''ndese pnr mala prensa tlicla publi· 
caci,ín cirezca de censura eclesiústica y 

la liberal. 

Las armas en esta Cruzada son la pala­
bra y la obra: la palabra, aprovechando to­
das las ocasiones para recomendar la buena 
prensa y desenmascarar la impía, y la obra, 
restando a ésta suscripciones y propagando 
eficazmente la primera.» 

Organización 

Con algunas ligeras variantes en la de su 
origen, la organización actual e> la siguien­
te: Con los alumnos del Seminario y Colegio 
de V. E. de San José se· forman tres Centu­
ria¡¡, divididas a la vez en diez decurias cada 
una, que obran bajo la inmediata dirección 
de sus Centuriones y Decuriones respec­
tivos. 

Como Cruzados y Decuriones han de 
estar en constante comunicación y éstos a 
su vez con los Centuriones, se procura que 
estas secciones estén formadas por los semi­
naristas de los pueblos más vecinos. 

Consta además de una «Sección de Cru­
zados distinguidos» que son los sacerdotes 
qúe han pertenecido a «La Cruzada", sien­
do seminaristas, desde la fecha de su funda­
ción. Estos dependen inmediatamente del 
jefe general de «La Cruzada». que es un. Su­
perior del Seminario, con el cual se entien­
den para todos los efectos. 

~~. 1 

Al partir 

de vacaciones, se celebra una Velada fami­
liar con asistencia del Colegio de V. E. de 
S. José, para levantar los ánimos y despertar 
el más vivo entusiasmo por la causa santa. 

En ella nos dirige siempre la palabra al · 
gún orador de alto relieve, y cierra el ac~o 
un ilustre Capitular,delegado por el Sr. Ob1s· 
po. En ese mismo acto se distribuyen las 
«Hojas del Cruzado» que son algo así como 
la hoja de servicio del soldado, en la que el 
Cruzado ha de ir anotando todos sus traba­
jos para hacer el cómputo general a la vuel­
ta de vacaciones. 

En el Seminario 

queda constituído el Estado Mayor Central 
por ·una sección de seminaristas de la po­
blación con oficina permanente, encargados 
de la orientación de la campaña, bajo, la di­
rección del Superior del Seminario, je,fe de 
«La Cru~ada». 

Solemne Velada 

Cuando los seminaristas han vuelto de 
vacaciones, recogen los Centuriones las «IIo­
jas» 1 que los Decuriones tienen ya prepara­
das de antemano, de sus Cruzados respecti­
vos. Estas «Hojas» se entregan al Secretario 
de «La Cruzada», quien se encarga de hacer 
el cómputo general, tomando nota de los 
que más se han distinguido para la adjudica· 
ción de los premios y consignar sus nombres 
en el «Libro de Actas». 

Para dar cuenta del resultado de la cam­
paña veraniega y de los premiados por sus 
trabajos prácticos de propaganda y literarios 
en el Certamen (del cual tratamos después), 
se celebra una Velada solemne en el Salón 
de Actos de «La Casa del :?ueblo» o Fede­
ración de Sindicatos católicos, presidida por 
el Rvdmo. Prelado y con la asistencia del 
Ilmo. Cabildo Catedral, Claustro de Profe­
sores y personalidades distinguidas de la 
población. 

De la «.Memoria)) que se lee en la Velada 
se hace un extracto y se imprime en hoja­
volante, para mandarlo a todos los Semina­
rios y principales publicaciones de España. 

IV 

Coger ser:1bnrndo 

E-;te podría ser el título de un extenso 
trabajo de b obra realizada y 
frutos obtenichs por nllestros Cruzados de 
ayer, cuando npenas harían los primeros en .. 
sayos ele propaganda. 

Datos cantan: HJ05 

Turnado de la primera l\fomoria que se 
publicó: 

S1tscripciones a periódicos catúlícos. r 78 
1· a libcr.des. . 20(.1 

Propaganda. Hojas repartidas, etc. 44. 163 
Recogidos. Periódicos, etc., prohibi-

dos. 542 

1907 

Véanse algunos de los resultados conse­
guidos: 

Suscripciones a periódicos católicos. 
Bajas a periódicos liberales .. 
Propaganda. Hojas, periódicos, etc. 
Recogidos. Diarios, hojas, etc., pro-

hibidos 

1908 

267 
163 

60.021 

Verdaderamente se centuplica la activi­
dad y las czjras en este año. Con focha 2 r 
de Julio dirigía el jefe de la Cruzada al Ex­
celentísimo señor Obispo de Jaca el siguien­
te telegrama: 

«Siete comisiones seminaristas cruzados 
Murcia salen propagmzda toda Diócesis. Al 
partir campaña saludangeneraltsimo Cruzada 
pidiendo pastoral bendición.» 

El resultado de estos 'viajes de propagan­
da fué el siguiente: 

Suscripciones a «La Verdad» . 
Bajas a periódicos liberales. 
Pueblos recorridos . 

490 
12 l 

12 

lo cual, sumado a todos los trabajos de la 
campaña de este verano, arroja un total de 
850 suscripciones y 186 bajas, según datos 
tomados de «El Siglo Futuro» que copia ín­
tegra la Memoria. 

1909 

Organizada la Cruzada de modo idéntico 
a los años anteriores, debieron ser también 
equivalentes los frutos, a juzgar por los im­
portantes, si bien escasos y lacónicos datos, 
que hemos podido encontrar. 

V 

¿ ... ? 

Un compás de espera 

Sí; eso significan las cuatro líneas de 
puntos suspensivos con que damos fin al 
primer período de nuestra Cruzada, un pa­
réntesis de cuatro arios. Cediendo a indica­
ciones superior'es, después de otros. cuatro 
años de batallar continuo y de gloriosas vic­
torias, se suspendió el funcionamiento de la 
Cruzada, como tal, dejando a la prudencia 
y celo de los Seminaristas, siempre bajo la 
anuencia e ii,istrucciones_del Superior, seguir 
cada cual trabajando en la medida de sus 
fuerzas. 

1914 

Reorganización 

Al finalizar ~l curso académico l') l 3- q, 
cumpliendo la unánime aspiración de Supe­
riores y alumnos, se reorganizó la Cruzada, 
incluyendo en ella a varios Sacerdotes, anti­
guos compañeros nuestros, hoy lejos de nos­
otros por el sagrado ministerio. 

Desde el Seminario 

... donde perennemente funci,ma todu el ve­
rano el Centro directivo, se realiz ,ron im­
portantes obras de propaganda; tales fueron:. 

a) La im¡)[·esió1t J' dif11siJ11 ele una hoja 
contra "El Liberal» , ele l\L.trcia, por sus cam -
p;i lías escandalosas contra. la venerable per­
sona de nuestro Rvdrno. PrelaclJ y respeta· 
bles sacerdotes. 

h) E! estaó!ecimioz!o de la venta pública 
de católicos ele esta capital. 

e) Se inculca a los Cruza:los por medio 
de una Circular la importancia de los· Legio­
narios de la B. P. 

d) i'{uez•a Circular encareciendo la ne­
cesidad de la «m/i/ púbfh·a, que se 
envía n'o só!o a los Cruz;icJc,s, sino a los se­
il<_,res Curas ele t0do~ los pueblos de las pro-

vincias de Murcia y Albacete, parte de los 
de Almería y a todos los situados en la línea 
férrea hasta Alicante. 

Trabajos de la Cru­

zada durante el ve-

ran9 de 1914 

Obras sociales fomentadas. 
Coros de Legionarios fundados .. 
Diarios, revistas, libros, etc., reco-

gidos.. . . 
Hojas de propaganda, diarios, etc., 

repartidos. 
Polémicas y conversaciones .. 
Obras piadosas hechas por el mayor 

éxito de la Cruzada. . 
Bajas a periódicos liberales. 
Suscripciones a no diarios. 
Suscripciones a diarios. 

La venta pública 

2I 

54 

2.553 . 

36.957 
4)ÓI 

21 .004 
lI9 

356 
236 

... ¿Victorias?... l\I u chas totales, pues 
hay pueblos donde hoy no entran más perió­
dicos que los nuestros ... Muchísimas parcia­
les, porque aunque no sea fácil desterrar por 
completo la mala prensa, se ha establecido; 
sin embargo, la venta pública de la buena en 
más de veinte pueblos con notable desven­
taja para la primera. 

VI 
1915 

Caldeados los ánimos de los Cruzados en 
la Velada solemne del 16 ele Mayo por los 
arrebatadores e incendiarios párrafos de don 
Gerardo Requejo y Velarde, y por las hu 
morísticas cuartillas del c!iistosisi1110 «Curro 
Vargas» y, más aún, deleitados por la sen­
cillez elocuente v encantadora, hasta con 
aires místicos, deÍ ilustrado y sabio Director 
de «El Debate», D. Angel Herrera, salieron 
este año a continuar la obra de propaganda 
redentora de esos dos sublimes ideales, ma· 
gistralmente enaltecidos por los celosísimos 
propagandistas de Iá «Asociación Católico­
N acional, » 

Presidió la Velada nuestro R vdmo. Pre­
lado, quien al cerrar el acto, bendijo a los 
propagandistas madrileños y a nuestra Cru· 
zada, invitando a los sacerdotes todos para 
que formasen parte, como miembros ele ella 
y alentándonos con su unción de apóstol a 
proseguir trabajando hasta alcanzar la coro 
na de jus licia . .. 

Trabajos de la Cm-

zada durante el ve-

rano de 1915 

Obras sociales fomentadas. 
·Coros de Legionarios fundados .. 

Diarios, revistas, libros, ele., reco­
gidos. . . . . . 

Hojas de propaganda, diarios, etc., 
repartidos. 

Polémicas v conversaciones .. 
Obras piad~sas hechas por el mayor 

éxito de la Cruzada. , 
Bajas a periódicos Iiberale~. , 
Suscripciones a no diarios .. 
Suscripciones a diarios. 

La gran batida 

r8 
ro 

37.501 
4.547 

26.770 
95 

273 
208 

Sin menoscabo de la suscripción ,fija, que 
indudablemente es base primera de vitalidad 
para el pcriódicu, prúcticamente convencí· 
dos de que es más CtciJ hacerlo llegar a ma-

. nos del por medio de la vrnta ¡~ública 
(o su equirnlente, que son lus ,baql!c!es para 
lectores de un mismo pueblo, con lo 
cu:d salen monetariamente la 
gran ba!ida de este verano contra enemigo 
fué en este terreno. La z1enta pública de pe· 
riódicos católicos cu Murcia fué desde en-
tonces un con lo cual ((El Liberal» 
sufrió por propia un grdn desea· 
labro. 

¿Y en l
1

a l~ióce?is~ .. _. Incontables los pa-
quetes~- mas Ge ,·emtlcmco l•.Js don-
de se 
los 

Para 

la ociosidad 

que dicen :ccr J¡¡ madre de tüclos ],Js vicios, 



a 

se organizó un «Ensayo de Certamen Lite 
rario» para el tiempo de~ vacaciones, y la 
«Academia> con sus tres Secciones, Cate· 
quística, Social y Periodística, para el tiempo 
de curso. 

VII 

1Dl6 

Henos aquí 

de nuevo, después de unas «vacacinnrs 
aprovechadas»; es decir, después de batallas 
pavorosas y de triunfos gloriosos, no t;mto 
como pudieron serlo, si hubiésemos puesto 
de nuestra parte todo lo que debimos y, por 
eonsiguiente, todo lo que pudimos. 

•El Cruzado-' 

¡Ni más ni menos que un periódico! 
¿ ....... ? 
... Y e~tá muy puesto en razón ... Pruebas 

al lanto, que el inismo <Cruzado» se encar­
gará de aduciros. 

Dice así el artículo de fondo de su pri­
mer número: 

((¿Por qué no? 

1Vació la idea en una de las sesiones 'de la 
Sección Periodística de la Academia. ¿Por 
qué, decía uno de los Cruzados, cuando se 
proponían los medios que cada cual estimaba 
más oportuno para el mejoramiento de nues­
tra obra, por qué en vez de las mue/tas hojas 
que todos los veranos hay que editar para 
mantener la comunicación y el entusiasmo e1t­
ire los Cruzados, para iniciar alguna campa 
iía o continuar las iniciadas, por qué en vez 
de todo eso, no habíamos de editar un periódi­
co? Un periódico mensual, quincenal o como 
más conviniera, pero que fuese todo lo que son 
e•;¡s hojas no periódicas J' algo que ellas no 
fítedan ser, un periódico, que sin quitar ni 
una suscripción (¡Dios no lo permita!) ni aún 
entre nuestros Cruzartos a los que !abo· 
ran en el mismo campo, si bien en orden más 
amplio y elevado, fuese la voz de nuestros jl'­
fes, el ejemplo de los compañeros que alienta 
y estimula; fitese la orden del día )' el parte 
oficial de nuestra Cruzada.» 

"JPor qué no? Y lo ~nismo nos dijimos to 
dos. ¿Por qué no lia de hacerse? ... Y queda­
mos en que se liiciera y se ha heclzo, y aquf 
tenéis el primer número. 

Sale ciertamente con retraso, pe1'0 ni nos 
ha sido posible evitarlo, ni era necesario exci­
tar vues !ro entusiasmo, cuando apenas salidos 
del Seminario, aún !o conservábais en muy 
alto grado. Hemos tenido por otra parte un 
sustituto muy digno en <E! Dia de la Prensa» 
que a todos se os enviaba y que os ltabrá ser­
vido de orientación en vuestros trabajos para 
ese Gran Día a que sin duda habrét'.1 con!ri­
lmHo. 

Aquí estamos, pues, dispuestos a deciros 
una y mil veces, este año y el que viene y 
mientras tengamos vida, lo que tenemos gra~ 
bario muy lzondo y quisiéramos a toda costa 
grabar en z1osotros, aún cuandn fuese precisa 
la sangre de nuestras venas, y es ta convicción 
intima y profunda de que la prensa es el gran 
zeppelín, el mejor submarino, el mortero del 
42, es la gran arma que Ita de decidir la vic· 
toria en las terribles lurlzas del presente J' en 
las no menos terribles del porvenir ... y esas 
armas deben estar en manos de los hombres de 
bien, porque entonces pueden servir para de. 
fender la Religión y la Patria, no en manos 
de los bandoleros, siendo una--continua amena­
za para la tranquilidad pública. 

Por eso no debemos descansar ni un ins 
!ante hasta conseguirlo, y si así lo !tacéis, si 
contribuis a esta obra tan grande y provechosa 
para la Religión y la Patria, estad seguros, 
que Dios y la Patria os lo Premiarán. Pero si 
no es así, si cerráis vuestros oídos y os hacéis 
sordos a la voz de la conciencia, tened por 
cierto que os lo demandará la Patria, y lo que 
es peor todavía, os lo demandará Dios,» 

Dicho esto, está dicho todo y no necesi­
tamoB encarecer su importancia. 

Trabajos de la Cru­

zada durante el ve-

rano de 1916 

Obras sociales fomentadas. 
Coros de Legionarios .. 
Recogidos. 
Propaganda. . . . 
Polémicas y conversaciones 
Obras piadosas .. 
Bajas a periódicos liberales. 
Suscripciones a no diarios. 
Suscripciones a diarios. 

26 
25 

2 .7~3 

36 237 
I0.229 
29 r18 

184 
565 
232 

El Certamen 

y la Velada 

En el prirner númerü de «El Cruzado» se 
publicó el elenco ch temas para el Certamen 
de este afio, cumo seguirá haciéndose en los 
sucesivos, para que los seminaristas que aun 
cogen la pluma con man<1 temblorosa y no 
se atreven a tomar parte en otras magnas 
¡::a!cstras literarias, se ejerciten con facilidad 
en el arte de escribir bien. Es hoy la pluma 
c1 arma ele defcn'a más poderosa para los 
grandes ide;.!es de Religión y Patria. 

... ¿Y la Velada? ... Fué solemne, esplen· 
dornsa y brilldnte, como todas las que al 
V• lvu de vac·a,_ i,_;nes celebramos, 

Pusn fin a e>-ta VeL1rla con broche de 
oro el 1:locuente y sabio Arcerliano de esta 
Catt:dral, D. f-'"edro Gil García,,. Comenzó 
d,: ndo atiuadus consejos a los seminaristas, 
scibr.-; su actu~c:ón a la vida periodística. 
Elogi;1 cle~pués icl acto que realizaban los 
alumnos de San Fulgencio en honra de Cer. 
van tes, analizando psicológicamente las per· 
sonas de D. Quijote y Sancho. 

K1 bc:l:ísimus, párrafo3 canta a nuestro 
si~lo de or.>, incnlcanclo en el ánimo de los 
seminarist;is Ja necesidarl ele leer los clásicos 
para formar el elegante decir, camino para 
la conquista de muchas almas. 

De manos' del señor Arcedianu recibie­
ron los diplumas de honor firmados por el 
señor Obispo, tanto lo~ agraciados en el 
Certamen, como los más distinguidos por 
sus trabajos de propaganda. 

VIH 

Muy en serio· 

¿Qué hemos hecho? 
---~ ~--·-··-··---

E~to va bien. Algo así como una descar­
ga eléctrica nos ha despe1t;1do a todos, y a 
juzgar pur las hazafias gloriusas, cuyos ecos 
reµercuten aquí de l<)dos lus c·:mfines de la 
Península, hoy no habrá un Seminario en 
E5¡iaila que no esté en pie de guerra. 

¡Santiago, y a ellos! 

Estamos en la alborada de un día esplen­
doroso, que llegará, si nosotros queremos, 
¡compaüeros todos ele Espaila! si oramos sin 
intermisión primero y si trabajamos como 
buenos mi!it111,es de Cristo después; si hace­
mos cada vez más fraternal el bzo de unión 
de todos nuestros Seminarios, para que la 
acción diversa en el método, se unifique en 
los frutos, se enanlezca con el ejemplo y se 
perfeccione con los procedimientos más ap­
tos empl1:ados por otros. Bogamos en distin­
tas barquillas, pero no enemigas, ni siquiera 
de distinta nacionalidad: todas son de la 
misma matrícula, de la misma compailía, de 
la Cómpaiiía de jesús 

«Lanza en ristre 

¿No oís los bélicos clarines del ene111igo 
impío, farsante e inmoral que, con astucia 
satánica ti(;ncle sus redes pc1.ra coger incau 
tos? N'.> descansa, no duerme, ni encuentra 
b .. rreras infranqueables. Con una valentla 

' rayana en heroicidad y dígpa de mejor causa 
(digámoslo para vergüenza propia), campa 
por sus propios re$pelos en nuestra patria; y 
lo mismo descansa sobre el bufotc de erudito 
abogado, que sobr\O el banco de la humilde 
barbería; lo mismo vierte el cárdeno veneno 
de la lascivia, enloda la fama cristalina y 
tuerce la< opiniones ;il error y al vicio en el 
casino aristócrata y en la Casa de Bmca, 
que en el taller del obrero y en la Casa del 
Pueblo. 

Ved desde dónde el :tdversario nos llama 
a la lucha, ¡ Ani1110 y astucia! Sencillos como 
la paloma, pero prudentes como la serpiente. 
El triunfo, el laurel de la victoria y, sobre 
to::lo, el premio debido a los apóstoles del 
bien, no es de los que empiezari, sino de los 
que acaban. 

Tenemos de nut"stra parte La que liumilló 
su soberbia, no ya sólo cuando fué concebida 
p11rn y limpia como el manantial y engendró 
en sus purísimas entrañas al Verbo eterno, 
sino cuando fué declarada Patrona de nues­
tra Prensa en K;paña; con lo rual, tengamos 
fe, se nos da una señ ,¡ cierta e infalible de 
que nuestro triunfo está próximo y el aniqui­
lamiento de la prensa impía llegará sin duda. 
¡Animo:' pues, que sobre nosotros están las 
oraciones de los sencillos y lilnpios de corazón; 
la súplica del alma-hostia, de la esposa ama­
da del Cordero, inmolándose día y noche 

ante su altar por el triunfo de sus apóstoles 
solJre, las almas pecadoras redimidas a costa 
de su sangre. No hagamo~ estériles sus obla­
ciones y sacrificios con nuestra inacción y 
apatía, que Dios tiene a veces vinculada la 
salvación de un alma, de un pueblo o de una 
nación al ejercicio más o menos apostólico 
de sus elegidos. 

Velan por nosotros los Santos A1tgelesy 
Patronos, quienes nos inspiran los medios y 
nos dan fuerza para realizarlos. Como bue­
nos cruzados contamos con la bendición del 
Vicario de Jesucristo para esta gloriosa Cru­
zada, en que más que por la conquista de 
los Santos Lugares baüados con la sangre 
del Redentor, luchamos por su reinado uni­
versal, esto es, porque no esté en poder de 
sus enemigos la que puede ser y será, si con 

denuedo y constancia trabajamos, el faro 
luminoso del Evangelio y la cátedra de la 
verdad, la Prensa Católica. 

Hoy se está librando en nuestro campo 
una batalla más encarnizada que la que de­
vasta a Europa, y sobre nosotros que somos 
la vanguardia del aguerrido ejército de Cris­
to, está la expectación de las gentes, irreden­
tas aún de la esclavitud del mal, que esperan 
ser libertadas: y sobre todo «digitus Dei est 
hic, el dedo de Dios está también con nosotros», 
para inclinar a nuestro lado la victoria. ¿Qué 
temer? Podemos tanto como Dios y seremos 
invencibles, si, como su otro pueblo elegido, 
permanecemos en su amistad y lo esperarnos 
todo de su omnipotencia.» 

José Esteban j)íaz, 
:\furcia, 1917. Secretario de la Cruzada, ' 
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PREMIO DE HONOR 
DEL 

EMMO. SR. CARDENP.~L AL1\'1ARAZ 

PLUMA DE ORO 

O. 250 PESETAS A ELECCIÓN DEL PREMIADO 
----···==···---

La ohtendrá 1 como un Premio 
de Honor sobreafiadido a los que 
ha.ya gana.do, el seminarista. que. 
resulte con mayor número de 
ellos ( excluíclos los Temas 11, 1:), 
16, 17 y 19, totalmente; y el 14 
y el 18, salvo el caso de que el 
premio se deba a trabajos de 
propaganda. escrita), contándose 
los terceros premios y lo.s nomi­
nales como uno, los segundos 
eomo dos y los primeros como 
tres, No se tendn'l.n en cuenta 
parn este efecto los accessüs. 

Los premios obtenidos ha.n de 
ser cinco como mínimum y de 
ellos uno, por lo menos, ha de 
ser Primero. El .Jura.do deeidirá 
un posible empate y aun podrá 
eoncecler puntos extrnordinnrios 
a algnuos ele lqs trabajos, a.ten­
dienclu, o a la clifienltml del Te­
ma, o al mérito extra.ordinario 
del trabajo presentnclo. 

Desde luego se triplicarán los 
puntos correspondientes a Jos 
premios obtenidos en los Temas 
l.º y 2.º; y se concederún en nú­
mero proporcional al de los tra­
bajos con cu.Yo conjunto se haya 
obtenidr, algún premio del tema 
«Colaboración real:" 

Los premios que se obtengan 
en los Temas 11, 15, 16, 17 y 19 
(~· aun en los temas 14 y 18, 
cuándo se deban a traba.jos de 
propaganda oral o de organiza­
ción), no se tendrán en cuenta 
para la adjudicación de la Pforna 
de Oro, sino para otro premio de 
nueva creación este ano, y que 
se denominará Premio al Tra­
bajo, que el .forado adjudicará 
en forma algún fanto semejan­
te a la de la Pluma ele Oro) se­
gún la importancia que alcan­
cen los trabajos realizados y pre­
sentados a estos Temas ele la 
Sección Práctica. 

, 

~ J 
r , 

1 

Nuevos premios para el X Certamen 1 

---···=·•·---

Para la Seceión Práctica 

Premio al trabajo 

Atendiendo al carácter de 
varios Temas de la Sección Prác­
tica, a los cuales no se concursa 
con trabajos escritos, se esta­
blece este afio otro Premio de 
Honor, que se intitulará P1'emio 
al Trabajo, y que consiste, en 
1917, en un ejemplar, en superior 
estado de conservación, de la 
edición monumental, ilustrada 
por 

Gustavo Doré, ele 

LA SANTA BIBLIA 

traducción al espaiíol de la Vul­
gata latina y notas conforme a 
los Santos Padres y expositores 
por D. Félix Torres Amat. 

4 grandes volúmenes (de 37 
p9r 27 C'Pntímetros) de m1 total 
de más de 2.000 páginas ~' 22n 
mag·níficos grnhaclos. 

Precio en catálogo: 200 pe-
setas. 

Para los Temas XI. XIV. H. XVI. XVII. XVIII y XX 

A cada uno de estos temas, 
que tienen asignado como Pre­
mio especial en el Programa 25 
pesetas en metálico, se sefiala 
además un lote de 12 volúmenes, 
de grandísima utilidad para todo 
semina.rista., corno puede cole5ir­
se de las obras que lo constituyen: 

CRÓNICA DEL PHIMEH CON­
GRESO CA'rEQUÍSTICO NACIONAL 
ESPAÑOL. (Dos volúmenes).-Lo 
QUE PUEDE UN CURA HOY, por el 
Arcipreste de Huelva.-CRÓNICA 
DE LA PRIMEIU ASAMBLEA NA­
CIONAL DE LA BUENA PHENSA. 
(Dos volúmenes).-EL CATÓLICO 
DE ACCIÓN, por el P. Gabriel 
Palau -GHÓNICA DEL SEGU:mo 
CONGRESO DE 1\IÚSICA SAGRADA. 
-CARTAS A UN ÜBRERO y CAR­
'rAS A UN SKÑOR, por Doña Con­
cepción Arenal.--CRÓNICA DEL 
CoNGl'rnso EUCARÍSTICO INTEH­
l\ ACIUNAL DE J\IADlUD. y otras 
dos mús, que no se determinan, 
para que puedan ser de actuali­
dad en el verano de HHS. 

Resnlta, pues, que estos siete 
Temas, tienen, entre metálico y 
libros, premies de más de 50 pesetas. 

~--~--------~---------------------.J 
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